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Resumen: Desde comienzos del siglo XX, la casa y el espacio 
doméstico han sufrido una serie de transformaciones tec-
nológicas, programáticas y tipológicas en concordancia con 
los cambios en las prácticas del habitar. Estas van desde su 
progresiva conexión a redes de servicios (agua, gas, teléfo-
no, internet, etc.), hasta el cambio en el número y proporción 
de los recintos, en la relación con el espacio de la calle, o la 
incorporación de nuevos artefactos y tecnologías. Una de las 
consecuencias principales de esta transformación ha sido el 
reforzamiento del espacio privado e íntimo como escenario 
de lo doméstico en desmedro de otros modos de habitar 
más permeables al espacio público. 

El presente artículo busca comprender cómo la inutilización 
de estos espacios generada por el último terremoto ocurrido 
en Chile el 27 de febrero de 2010, puso en cuestionamien-
to esta condición compacta, autónoma y multifuncional del 
hogar y obligó a sus moradores a (re)descubrir otros espacios 
y prácticas que dependen del ámbito público. En el estallido 
de las categorías público/privado que sigue al terremoto y a 
la destrucción de partes enteras de la ciudad, como se vio en 
Concepción o en Talca, los comportamientos urbanos y los 
espacios asociados a ellos también se trizaron y se desmoro-
naron, dando lugar a un orden urbano nuevo y transitorio, en 
el que convivieron situaciones aparentemente contradictorias. 
Ante el conocido cierre de barrios protagonizado por vecinos, 
el temor de los saqueos y la privatización de la calle, este ar-
tículo tiene por foco la contracara de esta situación que tuvo 
lugar en el mismo momento y casi en la misma geografía. Se 
trata de la aparición de otra idea de “casa”, más permeable a 
lo público y en gran medida obligada a los usos compartidos, 
borrando las fronteras tradicionales (establecidas, de hecho, 
por la ley) que separan a los habitantes de la ciudad.

Palabras clave: espacio público, espacio privado, terremoto, 
siglo XX.
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Abstract: Since the early XIX century, both house and do-
mestic space have gone through a series of technological, 
programmatic and typological transformations in accor-
dance with the changes in dwelling practices. These range 
from their progressive connection to utility networks (water, 
telephone, gas internet, etc.) to the change in number and 
proportion of places, in their relation with street space or the 
integration of new devices and technologies. One of the main 
consequences of this transformation has been the emphasis 
in private and intimate space as scenario for domestic mat-
ters with detriment to different ways of dwelling which are 
more permeable to public space.

This article intends to understand how the nonuse of these 
spaces caused by the last earthquake that shook Chile on 
February 27th, 2010 questioned this compact, autonomous 
and multipurpose housing condition forcing its dwellers to 
(re)discover more spaces and practices that depend on the 
public scope. In the outburst of public/private categories 
after the earthquake and destruction of entire zones in the 
city as in Concepcion or Talca, urban conducts and their rela-
ted spaces also damaged and tumbled down causing a new 
and transitory urban order where apparently contradictory 
situations cohabit. Because of the obvious enclosing of neigh-
borhoods by residents, the fear for pillage and the privatiza-
tion of streets, this article is focused on the counterpart of 
this situation which took place in the same place and nearly 
same geography. It is about the appearance of the idea of a 
“house” that is more permeable to the public sphere and, to 
a great extent, forced to shared uses, eradicating traditional 
boundaries (established, in fact, by law) that divide citizens.
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la construcción del habitar urbano moderno
La casa y la cultura doméstica en las ciudades han experimentado 
transformaciones profundas desde el siglo XX en adelante. Si bien 
muchos de estos cambios hicieron su aparición en tiempos previos, 
fue durante este último siglo cuando se extendieron a la mayoría de 
los hogares favoreciendo nuevas prácticas y costumbres de habita-
ción. A continuación se revisarán tres procesos que resultan espe-
cialmente relevantes en el contexto de esta investigación: la especia-
lización de los recintos, la conexión a redes de servicios y mecaniza-
ción del hogar y el fortalecimiento de la privacidad e intimidad.

Hoy en día, en la mayoría de las casas, la vida doméstica se organiza 
en torno a diferentes recintos. Cada uno de estos acoge ciertos usos 
y significados específicos y existen diversas convenciones que orde-
nan su espacialidad y localización dentro del programa arquitectó-
nico. Cuando vamos a arrendar o comprar una casa establecemos 
entre los principales criterios de selección, que esta cumpla al me-
nos con el mínimo de piezas que consideramos indispensable para 
acoger nuestro quehacer cotidiano. Sobre una base común prácti-
camente inamovible (baño, cocina y una habitación) se ensayan 
innumerables posibilidades. Cada uno de estos recintos acoge una 
función particular y por tanto, adquiere una materialidad y una 
carga simbólica determinada y diferenciada de los otros espacios de 
la casa (Busch, 1999; Cooper Marcus, 1995; Gallagher, 2005). Esta 
especialización de recintos al interior de la casa es un fenómeno 
propiamente moderno que se ha consolidado durante el transcurso 
de los últimos tres o cuatro siglos. Separar al grupo familiar para 
evitar la promiscuidad, aislar el espacio de los alimentos y de las 
necesidades fisiológicas y proteger la privacidad e intimidad son las 
cartas fundamentales del discurso civilizador.

El segundo proceso que define el modo de habitar contemporáneo es 
la conexión a redes de servicios y la progresiva mecanización del ho-
gar. Entre finales del siglo XIX y comienzos del XX, la casa comienza 
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a depender para su funcionamiento de distintas redes de flujo cons-
tante, principalmente de suministro de agua y energía. Siegfried 
Giedion (1969), quien reflexiona extensamente sobre la mecanización 
del espacio doméstico, sugiere que la casa moderna comparte con la 
fábrica un rasgo esencial. Ambas aspiran a una organización más 
eficiente y a disminuir la cantidad de mano de obra asociada a las la-
bores que en ellas se desempeña. Con la mecanización de muchas de 
las tareas de aseo y mantención de la casa, los empleados se reducen 
y las mujeres —tradicionalmente encargadas de estas labores— dis-
minuyen su carga de trabajo y ganan nuevos espacios de libertad.

Esta multiplicidad de conexiones y redes condicionan a la casa a una 
posición incierta entre la autonomía y la dependencia. La casa y la 
rutina doméstica ganan en autonomía con respecto a su contexto 
inmediato. Ya no es necesario ir a buscar leña, ni salir para hacer las 
necesidades básicas o para ir a buscar agua, tampoco es indispen-
sable ver a otra persona para sostener una conversación. Ni siquiera 
se necesita comprar el diario o hablar con los vecinos para conocer 
lo que está sucediendo. Basta con navegar por internet, ver la televi-
sión o escuchar la radio. Bajo estas circunstancias, resulta cada vez 
más habitual durante las últimas décadas la imagen de personas 
sedentarias que eligen recluirse en sus casas y que pueden incluso 
optar por cortar toda interacción social. A través de internet o tele-
fónicamente pagan las cuentas, compran alimentos y se informan 
del mundo exterior. Esta autonomía tiene su revés en el alto grado 
de dependencia que se genera para con el funcionamiento de estas 
redes de servicios, cuya interrupción cuestiona y desestructura ab-
solutamente el ciclo de la rutina doméstica.

Pero no solo la creciente autonomía de la vivienda refuerza el espacio 
interior y la vida íntima. Otros procesos culturales como la progre-
siva separación entre la esfera de lo público y lo privado, la creciente 
importancia de la psicología en la vida contemporánea y la crisis de la 
vida pública (Sennet, 2002) también colaboran en este proceso.  
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La casa se cierra al exterior con rejas, muros y 
sistemas de seguridad que garantizan el con-
trol de todo lo que entra y sale. El espacio del 
hogar y la vida íntima se vuelve cada vez más 
un refugio aislado, un abrigo cerrado en donde 
el cuerpo descansa del control y la opresión 
de un espacio público que se construye como 
ciudad perfecta (De Certeau, 2006: 148). El domi-
cilio, como lo denomina Humberto Giannini 
(2004: 32) representa un estado del alma, un 
lugar para despojarse de imposiciones y más-
caras, un resguardo de la dispersión de la 
calle y de la enajenación del trabajo.

Ahora bien, la intimidad no es una condi-
ción indiferenciada al interior del hogar. La 
especialización de los recintos ha multipli-
cado los umbrales y con ello ha favorecido 
una geografía de la intimidad dentro de 
propia la casa. “Las habitaciones, a imagen 
de las células de un organismo, poseen su 
propia envoltura, su propia piel, su propia 
boca” (Bonnin, 2007: 36). Ahí una persona 
puede encontrar refugio y descanso del resto 
del grupo familiar. Esta búsqueda de inti-
midad y privacidad dentro del núcleo fami-
liar es un rasgo característico del habitar 
contemporáneo, que se manifiesta ya en los 
escondites secretos de los niños, en la de-
manda por la pieza solo del adolescente o en 
la reserva de la pareja (Cooper Marcus, 1995).

la fractura
¿Qué sucede cuando las certezas y segurida-
des sobre las cuales se construye el habitar 
moderno se cuestionan o sencillamente se 
derrumban? ¿Qué consecuencias tiene la 
repentina e inesperada reducción o desapa-

rición de los recintos habitables, el desabas-
tecimiento de las redes de servicio, la inuti-
lización de las tecnologías domésticas y la 
exposición de los espacios de intimidad?

El terremoto de 8,8 grados en la escala de 
Richter que afectó la zona centro-sur de Chile 
el 27 de febrero del año 2010 constituye un 
testimonio excepcionalmente ilustrativo 
para reflexionar en torno a estas preguntas 
en el contexto urbano. Naturalmente y, en 
consonancia con las traumáticas pérdidas 
materiales y humanas, los discursos e imá-
genes que predominan durante las semanas 
que siguen a este evento refuerzan el estado 
de catástrofe y la necesidad de la vuelta a la 
normalidad, a través de la restitución de ser-
vicios básicos, el aseguramiento de un techo 
para el invierno, la remoción de escombros 
y el regreso al trabajo. A más de tres años, es 
necesario abrir nuevas perspectivas de análi-
sis que permitan comprender este fenómeno 
de destrucción y trauma trascendiendo la 
primera aproximación desde la emergencia.

Las dos capitales de las regiones más afec-
tadas, Talca y Concepción, sufrieron cuan-
tiosos daños materiales y humanos que 
trastocaron profundamente las condiciones 
del habitar. Debido a la gran cantidad de 
construcciones en adobe (que en un 90 % 
sufrieron daños de consideración), Talca fue 
la ciudad más afectada, con más de diez mil 
familias damnificadas, concentradas la ma-
yoría en la zona del casco histórico (Letelier 
y Boyco, 2011). La arquitectura que por años 
había cobijado la vida íntima de varias gene-
raciones, se tornaba repentinamente ame-

nazante y hostil. Independiente de si la casa 
había sufrido o no daños estructurales, mu-
chos decidieron armar carpas, sacar camas 
y muebles, y trasladar la vida doméstica al 
patio o a la calle. Entre quienes siguieron 
usando la casa fue frecuente la reducción 
del espacio habitable, ya fuese porque partes 
de la casa habían colapsado, porque se con-
centraron la actividades en aquellas zonas 
que se estableció de mayor seguridad (vías 
de escape, mayor resistencia de las estructu-
ras, etc.) o simplemente porque aumentaba 
el número de residentes. En medio de fuer-
tes réplicas y la incertidumbre, los padres 
preferían dormir junto a los hijos, familias 
extendidas o divididas volvían a juntarse 
bajo un mismo techo, y muchos de lo que 
habían perdido todo llegaban a casas ajenas 
en calidad de allegados.

A la incertidumbre de un nuevo movimiento 
telúrico se sumaba la falta de información. 
Acostumbrados a conocer lo que estaba su-
cediendo más allá de su radio cotidiano a 
través de variados medios de prensa, el te-
rremoto suspendió las comunicaciones obli-
gando a buscar nuevas estrategias. La infor-
mación que corría de boca en boca, lo que se 
dice o comenta en el barrio, lo que alguien 
había visto o escuchado constituían los me-
dios privilegiados. La posibilidad de acceder 
a un medio formal como las emisiones de la 
única radio que siguió transmitiendo (Radio 
Paloma) era motivo de reunión y expecta-
ción colectiva. El rumor de los saqueos fue 
probablemente el que circuló más rápido, 
despertando el instinto de autoprotección 
y defensa entre vecinos, quienes ante la 
desprotección de sus bienes se organizaron 
eficientemente, implementaron turnos de 
vigilancia y delimitaron los contornos del 
barrio e identificaron a sus residentes.

Aunque los niveles de daño no fueron homo-
géneos, la dislocación de la rutina doméstica 
sí fue generalizada, impactando a todos los 
hogares del área afectada (Crispiani, 2011). 
El corte total del abastecimiento de agua 
potable y energía eléctrica se produjo inme-
diatamente después del terremoto y se ex-
tendió durante toda la primera semana en la 
mayor parte de la ciudad. Las personas que 
no contaban con reservas de agua recurrie-
ron a pozos, acequias, ríos o a vecinos con 
piscina, en fin, cualquier fuente disponible 
que asegurara una mínima cuota para el 
aseo personal, el lavado de platos, la cocción 
y el uso ocasional del baño. La necesaria ra-
cionalización del recurso obligaba a bajar los 
estándares de limpieza, reutilizar las aguas 
y asistirse en las labores de aseo personal.

Junto con el agua, también los alimentos se 
volvieron una preocupación esencial. Los 
refrigeradores acabaron perdiendo el frío, la 
gente echó a la parrilla las carnes y regaló 
aquello que no alcanzaría a comer. Frente al 
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cierre indefinido de los supermercados, los almacenes de barrio que quedaban en pie, la fa-
milia y los vecinos eran los nuevos proveedores. Por su parte, el trueque, el obsequio o la com-
pra bajo un rango de precios inusualmente flexible eran las modalidades de adquisición. La 
optimización de los escasos combustibles y alimentos, y la reducción de las actividades per-
sonales o individuales en la rutina diaria convirtió el cocinar y el comer en situaciones prefe-
rentemente colectivas al interior de la propiedad o en el barrio a través de ollas comunes.

Las casas se apagaban con la caída del sol y bajo la penumbra de las velas o alrededor de una 
fogata se reunían familia, amigos, vecinos y hasta desconocidos. Sin televisión, ni compu-
tadores o celulares, sin luz suficiente para leer o trabajar se abría un espacio llano y libre 
para la conversación. Volver a tener tiempo para el platicar distendido con la familia, hablar 
con aquel vecino a quien solo se conocía de saludo, saber qué había sido de familiares o ami-
gos a quienes se había dejado de ver; el quiebre de la rutina, los nuevos escenarios del en-
cuentro y un motivo en común para romper el hielo llevaron la conversación hasta lugares, 
personas y temas que difícilmente habría sido posible alcanzar en circunstancias normales.

Los testimonios al respecto son innumerables y con infinitos matices, de acuerdo con gra-
do de destrucción de las casas y también del sector social de los habitantes. Este espacio 
público que reaparece en el medio de la destrucción está marcado por características que le 
son propias y que lo hacen completamente distinto del espacio público de los entornos cons-
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truidos. En primer lugar, apenas acoge la idea de una sociedad que 
se mira a sí misma tanto como a su futuro, no es el escenario donde 
se representa el presente y en alguna medida también un posible 
proyecto, como el espacio público tradicional. Acoge el momento de 
la emergencia y un conjunto de lazos sociales nuevos, quizás sub-
yacentes, que adquieren una gran fuerza que se sabe fugaz. A pesar 
de la riqueza de estos lazos, lo que en definitiva se pretende de este 
nuevo espacio es su desaparición y la vuelta a la normalidad. Tampoco 
podría decirse de él que es público en estado puro. Las calles y plazas 
de la ciudad terremoteada se vuelven posibles lugares de acampe, 
lugares donde instalar una provisoria privacidad doméstica. Lo ocu-
rrido, por ejemplo, en el barrio de Santa Ana, en Talca, con muchas 
viviendas de adobe, nos da una idea de ello. Habiendo tenido que 
abandonar los espacios habitables de las viviendas, pero frente al 
temor de un saqueo, tuvieron que desdoblar el lugar donde pasar la 
emergencia. Según una vecina: “La gente no se fue, se quedó cui-
dando sus pertenencias, lo poco y nada que les quedaba. Prefirieron 
quedarse ahí dentro, en los patios, o afuera en la carpa, donde por lo 
general estaban los jóvenes.” Este espacio doméstico escindido, con 
sus insalvables inconvenientes y sus elevadas dosis de temor, tenía 
algo atractivo, que luego la propia vecina echará en falta: 

Toda la gente armaba carpa en la calle. Entonces todo se hacía 
ahí, en la calle y lo que hacíamos eran fogatas en las noches y 
nos reuníamos como para conversar, para echar la talla, como 
para hacerlo no sé… más simpático, para pasar la noche y estar 
ahí en el momento de ir a acostarse sin luz. Entonces por eso ha-
cíamos unas tremendas fogatas y ahí conversábamos (M. Pérez, 
11 de abril, 2012).

el resurgimiento del hombre público
La palabra catástrofe viene del griego kata (hacia abajo) y strofe 
(voltear), es decir: voltear hacia abajo, poner algo en sentido contra-
rio. Los griegos no usaban esta palabra para describir un desastre 
natural sino para aquel momento inesperado en que se produce el 
desenlace de una comedia o tragedia en el teatro. Aunque hoy es im-

posible desvestir a la catástrofe de su carga 
adversa, resulta interesante complementar 
esta aproximación con otra más cercana al 
sentido original de la palabra como cambio 
de dirección, inversión del orden estableci-
do, que si bien puede generar sufrimiento e 
incertidumbre, también es capaz de ofrecer 
una lectura distinta, una mirada renova-
dora y liberadora. En su estudio sobre el 
deterioro, Kevin Lynch (2005) se refiere a la 
necesidad evitar aquella fantasía en que las 
cosas se preservan intactas y asumir e in-
corporar la degradación como parte integral 
y necesaria en nuestras vidas. Señala que 
existe en este ámbito un atractivo escondi-
do que lleva a una cierta fascinación por la 
destrucción y el desorden. 

El desorden destroza nuestros modelos, 
pero proporciona material para otros 
nuevos y nosotros somos creadores de 
modelos. El deterioro está lleno de nue-
vas formas y lleva señales sutiles de su 
origen y de su anterior uso. Sus ambi-
güedades son poéticas (Lynch, 2005:163).

Así como nuestra sociedad segrega y evita 
todo aquello que guarda relación con el de-
terioro y la muerte de las personas (Elias, 
2011), también la destrucción de la estructu-
ras de la vida cotidiana se afronta irreflexi-
vamente bajo la urgencia de la restitución 
del orden. El terremoto es una prueba de 
esto. La crisis que representa la destrucción o 
inhabilitación de la casa y el quiebre de la ru-
tina doméstica constituye no solo motivo de 
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ansiedad e incertidumbre para los residen-
tes, también abre un espacio de creación, de 
nuevas prácticas y costumbres que pueden 
revelar ámbitos desconocidos u olvidados. 

Como contrapartida a la tesis de Richard 
Sennet (2002) sobre el declive del hombre 
público, la desarticulación del espacio do-
méstico, garante fundamental de identidad 
individual, favorece un resurgimiento del 
hombre público, aunque se trate de un re-
surgimiento momentáneo, destinado a des-
aparecer en cuanto la ciudad vuelva al orden 
en que se sustenta. El hogar como espacio 
de control y seguridad que provee todo lo 
indispensable para cubrir las necesidades 
básicas se vuelve repentinamente inútil y 
sus moradores que se refugiaban al interior 
deben salir, conseguir alimentos, agua, 
combustibles e información. La escasez de 
bienes obliga a nuevas prácticas que asegu-
ren un consumo racional y cuidado de los 
recursos, al tiempo que surgen nuevos espa-
cios de intercambio, solidaridad y conflicto. 
El desabastecimiento eléctrico, por su parte, 
y la imposibilidad de literalmente encender 
espacios personales o de interacción no pre-
sencial (televisión, computadores, celulares, 
etc.), que ocupan hoy parte fundamental de 
nuestra rutina, favorecen la conversación y 
la interacción social cara a cara. Por último, 
las dificultades o imposibilidad de disponer 
de aquella privacidad e intimidad por parte 
de la familia con respecto a los vecinos o del 
propio individuo respecto de su grupo fami-
liar abren nuevas posibilidades de conocer al 
otro en ámbitos distintos al habitual.

Las nuevas/antiguas formas de sociabilidad 
que surgen durante este interludio fortale-
cen el sentimiento de identidad de grupo y 
extienden las redes sociales en el contexto 
cercano de la familia y el barrio. Se constru-
ye así un nuevo espacio público y un nuevo 
ámbito de lo público donde lo colectivo vuel-
ve a adquirir un lugar central. 
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